LÁGRIMAS Y VACÍO  (TODO ES TELEBASURA)
El pasado martes 5 de Diciembre, Televisión Española utilizó el programa HORA CERO para emitir en horario de “máxima audiencia” (00:30 horas) un especial sobre el caso Fórum/Afinsa.

Una nueva decepción, y van…

Después de casi ocho meses seguimos indefensos ante la distorsión. La esperanza de ser tratados dignamente por alguien, nos llevó a confiar en los periodistas del programa cuando nos prometieron que, esta vez sí, se acercarían a nuestro problema con objetividad, imparcialidad y sincero interés. Lástima que sólo fueran estrategias de cleptómanos, ansiosos por tomar declaraciones que más tarde pudieran amoldar a sus “sinceros intereses” en los laboratorios de la manipulación donde, jugando a aprendices de aprendices de brujo, transforman la objetividad en parcialidad absoluta y la verdad en realidad virtual. Qué pena de talento adulterado y pervertido, dedicado a esta alquimia maquiavélica.
Portavoces de nuestra Asociación fueron entrevistados. Otras asociaciones independientes fueron entrevistadas. Ninguna de sus declaraciones fue emitida (la tragicómica excusa, “cintas en mal estado”, es un insulto a la inteligencia).
Si fueron emitidas, cómo no, las proclamas de la subvencionada ADICAE, representada por su inefable presidente (¿emérito?), don Manuel Pardos. El señor Pardos, inventor de la pólvora y de los fuegos de artificio, como todos saben, es también el revitalizador de la célebre locución “Síndrome de Estocolmo”. 

Es habitual en el pensamiento débil usar tópicos y lugares comunes para describir situaciones que escapan a su capacidad de análisis y comprensión. El desafortunado uso y desgaste de una expresión en origen acuñada para referirse a casos de secuestro y terrorismo y su aplicación a miles de perjudicados por la intervención a Fórum Filatélico, sólo puede ser síntoma, en nuestra humilde opinión, no facultativa desde luego, de un profundo “Síndrome de Estulticia”.
Mientras la modulada voz en off del programa comentaba que nuestras asociaciones se “autoproclaman” independientes, el señor Pardos ni se despeinaba al denominar “asociaciones legítimas” a las pertenecientes al Consejo de Consumidores y Usuarios (CCU). Qué responder a don Perogrullo: pues mire, por supuesto que la suya es una asociación legítima, y el matiz es innecesario, salvo que se quiera deslegitimar de forma subliminal e innoble, por contraposición, al resto de asociaciones surgidas a raíz de la intervención. 
Nosotros sabemos que el derecho constitucional de libre asociación (Capítulo 2º, Sección 1ª, Artículo 22 de la Carta Magna de su país, señor Pardos) aún sigue vigente y que tan legítimas son nuestras asociaciones como cualquier otra, pero quizás no todo el mundo lo tiene tan claro. Por otro lado, no queremos pensar que lo que se pone en duda no sea la legitimidad de las asociaciones como tales, sino la licitud y honestidad de sus intenciones. No, esto no lo queremos pensar, aunque el incontinente Pardos reincida una y otra vez en el intencionado desatino de asegurar “que hay asociaciones creadas y dirigidas por directivos de Fórum”. ¿A qué asociación o asociaciones se referirá este hombre? ¿A la nuestra? ¿A otras quizás? Nosotros no conocemos ninguna. ¿Por qué no las nombra, si posee tal privilegiadísima información? ¿Tendrá razón o será que le irrita que no bailemos todos detrás de él como ratones al son de su flauta encantada? 
En lo que concierne a nuestra Asociación, vamos a intentar aclarar algunos conceptos básicos para evitar malentendidos de hoy en adelante.

Primero.- No nos “autoproclamamos” independientes: SOMOS INDEPENDIENTES. Independientes tanto de cualquier poder político, económico o institucional, como de los antiguos directivos y administradores de Fórum, que de ningún modo han intervenido en la creación de la Asociación ni intervienen en la orientación de sus reclamaciones. Bien es verdad que no se lo hubiéramos permitido, pero no es menos cierto que no han tenido, ni tienen, la más mínima intención de hacerlo.
Segundo.- Es cierto que esta Asociación, digámoslo de una vez por todas, nace de la iniciativa de muchos empleados y agentes comerciales de Fórum. Es cierto que esto se debe a la obligación moral contraída con las personas que durante tantos años confiaron en nosotros, a un ejercicio de responsabilidad colectiva y a la honrosa intención de poner al alcance de los perjudicados todas las vías posibles de reclamación y recuperación de los ahorros invertidos en la empresa, incluidas la vía penal contra los ex directivos de la misma y la mercantil, que implica la liquidación definitiva de la compañía, aunque nos duela. Pero obligación moral no es sinónimo de “sentimiento de culpa”, como pretenden rubricar maliciosamente los subtítulos del programa HORA CERO. Los empleados y comerciales que han hecho posible esta Asociación no son esas dos compañeras asustadas y llorosas que la televisión pretendía mostrar como ejemplo de empleados con mala conciencia. Los empleados y comerciales que han creado y mantienen con su trabajo voluntario esta Asociación (y que la televisión no ha querido mostrar) son personas adultas y comprometidas que, siete meses después de la intervención, todavía siguen atendiendo y defendiendo a sus antiguos clientes sin percibir a cambio remuneración económica de ninguna clase.
Dicen los voceros oficiales que una estafa como ésta no se ha visto en la historia de España; nosotros reivindicamos que una reacción como la que han tenido los empleados de Fórum hacia sus clientes no se ha visto en la historia del mundo. Paradojas de la vida y del destino, este sentido de la responsabilidad y ejemplar espíritu de servicio, que se mantienen y se mantendrán hasta mucho después de destruida nuestra empresa, han sido interiorizados como pauta de conducta con nuestros clientes precisamente porque han sido principios fundamentales de nuestra formación profesional a lo largo de 27 años. (Esto es un hecho. Rogamos encarecidamente al señor Pardos y adláteres que no lo interpreten como defensa de la compañía).
Tercero.- A nadie sorprende que esta actitud sea malinterpretada por aquellos de espíritu miserable que jamás comprenderán el valor y la razón del trabajo desinteresado. Lo que no deja de asombrarnos es que, además, hagan pública declaración de su bajeza moral al tratar de buscar oscuros intereses subyacentes en lo que sólo es buena voluntad y dura labor. Esta ofuscación es compartida por los creadores de programas como HORA CERO, que pretenden establecer diferencias artificiales entre “Plataformas Blancas” y “Asociaciones de Empleados” (¡!), cuando la verdad es que los independientes nos entendemos estupendamente, sabemos que tenemos un objetivo común y la coordinación entre nosotros cada vez será mayor, mal que les pese a los sembradores del caos y la confusión, quienes, cual epilépticos con escopeta, disparan sin ton ni son contra todo lo que se mueve, pero nunca en la dirección adecuada (en otro comunicado explicaremos por qué la reclamación contencioso-administrativa de la responsabilidad patrimonial del Estado es justa y viable, a pesar de lo que quieran hacernos creer). Hombre, eso sí, de haber intuido que los medios iban a cometer la simpleza de considerar el adjetivo “blanco” un símbolo de pureza, nos hubiéramos llamado ASOCIACIÓN BLANCO-NUCLEAR DE PERJUDICADOS FÓRUM. Hay que ver, qué profesionales y qué nivel.

Cuarto.- Por suerte (y por lógica) no todo el mundo piensa de la misma forma. Esta Asociación no existiría sin el apoyo de más de 25.000 clientes de Fórum que la han elegido como alternativa a las asociaciones de consumidores del CCU. Antiguos clientes, hoy compañeros perjudicados, que, en muchos casos, también están aportando desde el principio su inestimable colaboración y trabajo voluntario. La nueva relación que se ha establecido entre nosotros está  provocada por el “Síndrome de la Confianza”, a pesar de la intención mediática de subrayar las “malévolas técnicas” que se empleaban para captar clientes, como si hubiéramos sido miembros de una secta oculta en lugar de honrados trabajadores de una empresa públicamente conocida y reconocida que ofrecían un buen servicio a sus clientes. 
Aclarados estos puntos, podríamos también basar el efecto llamada y la gran capacidad de convocatoria que ha tenido nuestra Asociación en otro síndrome que igualmente nos afecta y mucho: el de la capacidad de discernimiento. Capacidad de discernimiento que, lo advertimos, en vano tratan de confundir programas como el emitido la noche del martes 5. 
Recitaba también la modulada voz en off: “…estas aparentemente sólidas sociedades,  se desplomaron en poco más de una hora”. 

Y cómo no. Hasta la mayor empresa del mundo se desploma si le aprietan a la altura de la yugular con  el torniquete económico-político-mediático que le aplicaron a Fórum Filatélico la mañana del 9 de Mayo. No entramos a valorar el alcance de los presuntos delitos, ni estamos en condiciones de negar su posible existencia, eso lo tendrá que dictaminar el Juez de lo Penal en su momento. El hecho incontestable es que ese derrumbe provocado ha causado un daño mayor del que supuestamente pretendía evitar. 
¿Quién es responsable de esto?

Cuando un edificio mal construido se viene abajo de improviso, es habitual que sorprenda a personas en el interior. Sin embargo, si se considera necesaria su demolición antes de que se produzcan víctimas, la voladura debe ser controlada para que no afecte a los edificios colindantes; pero, sobre todo, hay que asegurar que no quede un alma dentro antes de encender la mecha. Lo que no tiene sentido es provocar una catástrofe humana y social con la excusa de que el precio de las viviendas estaba sobrevalorado o que las vigas eran falsas. Por otro lado, el exceso de TNT ha provocado tal onda expansiva que algunos inmuebles cercanos ya han sucumbido, han sufrido serios daños en su estructura o al menos han sido temporalmente afectados (léase Arte y Naturaleza, Bosques Naturales o ING, respectivamente) 
¿Era esta reacción en cadena lo que se buscaba? 
Y si lo era, ¿a quién podría interesar? 
¿Por qué se pasa por encima de los derechos constitucionales y económicos de casi medio millón de honradas familias y, por si fuera poco, se lanza contra ellos una cruel campaña mediática que les tacha de pobres ignorantes avariciosos que se merecen lo que les  ha pasado? ¿Se trata de evitar la responsabilidad de la Administración con esta vulgar estratagema? ¿Justifican la masacre realizada los presuntos delitos de ciertos directivos? ¿Somos los clientes de Fórum Filatélico y Afinsa las cabezas de turco de un escarmiento público por haber elegido otra alternativa en un mercado libre? ¿Se pretendía hundir el emergente y consolidado mercado de los bienes tangibles? ¿Quizás por eso no se reguló a tiempo el sector, a pesar de la Ley 35/2003 de 4 de Noviembre?
A parte de las oportunas y necesarias pesquisas sobre los posibles delitos, preguntas como las anteriores y otras muchas similares sí hubieran sido planteadas en un auténtico programa de investigación. Por desgracia ese tipo de programas está en vías de extinción y, desde luego, lo que pudimos ver pertenece a otra categoría. Para ser sinceros, preferimos los programas del corazón, o del hígado, como gusten (pero al fin y al cabo telebasura declarada y orgullosa de serlo, coherente con su naturaleza y que  a nadie engaña) antes que estos pretendidos y pretenciosos “documentales con afán esclarecedor” que traicionan su imagen en la primera frase.
Es que ni se indagó con seriedad y mínimo rigor en las presuntas irregularidades de la empresa. “Es la típica estafa esa piramidal que vas haciéndola con el dinero del último
que llega”. Éste es, literalmente, el profundo análisis ofrecido, con más desgana que convicción, por Doña Francisca Sauquillo, presidenta del CCU, nuestra entrañable Paquita; abogada, escritora, senadora, eurodiputada, respetada figura de la transición a la democracia, presidenta del Movimiento por la Paz el Desarme y la Libertad, luchadora incansable en pro de los Derechos Humanos y defensora a ultranza de no aprobar siquiera el difuso fondo de compensación que promueve ADICAE para los afectados por esta crisis ¿Qué te hemos hecho, Paca? ¿No somos nosotros Humanos con Derechos? ¿De verdad nos niegas hasta la más mínima compensación porque, como dices, “tampoco se compensan las pérdidas en la Bolsa”? Oh, qué revelación, qué gran razonamiento. Y nosotros, pobres incautos, creyendo que había una clara diferencia entre alguien que especula en el mercado de valores y un trabajador que se priva de gastar hoy y ahorra con esfuerzo pensando en pagar, por ejemplo, los estudios de sus hijos mañana. 

En fin, ya nos vamos acostumbrando a escuchar semejantes barbaridades demagógicas y todas las mañanas nos esforzamos para seguir confiando un día más en la Justicia y las Instituciones de este Estado de Derecho nuestro; pero nos lo ponen muy difícil algunos de sus responsables, que no están a la altura de los cargos en los que, no lo olvidemos, nosotros, ciudadanos, les hemos situado y les mantenemos.
¿Dónde están los auténticos periodistas, los que no se someten a la dictadura de los grupos mediáticos, los que sepan y quieran dar luz a esta historia oscura? 

¿Ya no quedan? ¿Eran de otra generación y los que sobreviven han desistido? ¿Será cierto que antes importaba la verdad de la noticia y hoy importa la noticia, aunque no sea verdad?
Mientras tanto, a nosotros nos alimentan con productos genéticamente modificados y ya andamos en trance de mutar de televidentes en teleobedientes. El plato que nos sirvieron en HORA CERO, grasiento pero escaso de nutrientes, estuvo aliñado con la ineludible presencia de alcaldes y famosetes venidos a menos. Tal es así que por un momento creímos estar visionando HORA ROSA. Y qué decir de la bufonada de desperdiciar varios minutos de programa en analizar el cambio de imagen del ex presidente de Fórum, en lugar de aprovechar ese espacio para someterle a todo tipo de preguntas. Cómo si, en la situación que estamos, nos importara si el señor Briones se deja perilla, luce canas, se tiñe el bigote o tira los jarrones de su despacho y los cambia por bonsáis, que son más zen. 
Lo que sí nos dieron de comer y por toneladas, es el ingrediente favorito de la nouvelle cuisine periodística: el sabroso “lado-humano-de-la-noticia”; es decir, la utilización de la entrevista dramática a los perjudicados, no para exigir justicia y soluciones reales, sino para trivializar los sentimientos de seres humanos desvalidos alimentando la hoguera infame del morbo televisivo. Todos sentimos un escalofrío al percibir el dolor de aquel hombre que, desde su silla de ruedas, lloraba no tanto por los cuidados personales que ya no se podría pagar como por lo que, desde el mismo día de la intervención, ya no podrá ofrecer a sus hijos, una mejor educación. Dejar caer ese testimonio en la indiferente vacuidad de un programa sin contenido es de una desvergüenza inaudita que raya con lo inmoral.
Muchas lágrimas y vacío absoluto de Verdad, eso vimos el pasado 5 de Diciembre.

Hoy todo es telebasura.
